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En 1939, cuando la Tercera República de Alemania (Reich) hizo estremecer a Europa con sus avances bélicos que culminaron en la Segunda Guerra Mundial, nuestro personaje de hoy, Andrés Reiner, apenas tenía seis años de edad y en vez de practicar deportes, se las arreglaba para sobrevivir con su familia en aquellos aciagos días llenos de incertidumbre.

Andrés, que naciera en Budapest, Hungría, una de las más grandes y bellas ciudades del Este de Europa, situada en la ribera del Río Danubio, proviene de una reducida familia compuesta de sus padres y su hermano mayor. Su Papá fue jugador profesional de fútbol soccer y el chico jugó algunas veces, cuando había menos sobresaltos en aquella era de futuro incierto.

La familia de Andrés Reiner, al igual que millones de otras familias, abandonó la convulsionada Europa de entonces, para encontrar paz y bienestar en los confines del continente Americano. En 1946, los Reiner, llegaron a la tierra del Libertador Simón Bolívar, Venezuela, donde fueron graciosamente acogidos y donde el joven Andrés, ya de once años de edad, aprendió la lengua de Cervantes a las mil maravillas.

En el conocido y sabroso ambiente deportivo venezolano, Andrés, fue flechado por uno de los amores de su vida, el béisbol, gusanillo que lleva orgullosamente en su sangre y sin el cual no podría vivir. Durante años fue ávido lector de las páginas deportivas y de las narraciones de béisbol, de las cuales no se perdía una sola. También lo jugaba y cuando dejó de hacerlo, dedicó el resto de su vida al mismo deporte, pero en diferentes capacidades.

Dicen sin seguridad que el padre de las Academias de Béisbol en la América Hispana, fue el  que una vez manejara las riendas de los Dodgers, Al Campanis y su brazo derecho, el cubano Rafael Ávila, en Guerra, República Dominicana. Lo que el dinero de Peter O´Malley, hizo de ese centro deportivo, fue un pequeño paraíso en medio de ninguna parte y estableció el modus vivendi de lo que se conoce como Academia de Béisbol en nuestros días. En otras palabras, la modalidad quedó establecida para emularse.

Más tarde, cuando los otros equipos aprendieron que por una módica inversión era factible producir y obtener peloteros de habla hispana, se dieron a la tarea de seguir el ejemplo de los Dodgers. Tan bueno es el plan, que hasta los japoneses están en la onda de producir peloteros y venderlos al mejor postor como hacen con las cámaras y otros productos. 

¿Academia? Para mí, una Academia es una sociedad científica, literaria o artística. Mi diccionario que me respalda, también dice que fue una casa con jardín, cerca de Atenas, donde enseñaron Platón y otros filósofos. Agrego que también es un establecimiento donde se instruye a los que han de dedicarse a una carrera o profesión; en este caso, los aspirantes a ser jugadores ligamayoristas.

“Realmente creo que el nombre Academia es un poco exagerado. Fue el sistema del béisbol que inventó eso”, dijo Reiner. “Yo diría más bien que es una escuela de béisbol. Simplemente se trata de instruir al pelotero que tiene condición para jugar; como debe de comportarse dentro y fuera del terreno, si es que está decidido a hacer de la pelota, una carrera profesional,” dijo con un digno aire de maestro y un sentido de profunda credibilidad.

Las Academias se han proliferado en todos los países hispanos donde hay inclinación innata para jugar a la pelota. En áreas de Hispano-América donde el béisbol se juega desde fines de 1800 y sigue tan campante, estos centros de esperanza siguen apareciendo en la campiña.

“En República Dominicana hay 30 con seguridad,” dijo Andrés. “Yo diría que en Venezuela, funcionan actualmente de 15 a 16 Academias,” agregó, al tratar de recordar con exactitud.

Todas las Academias establecidas en República Dominicana, pertenecen a organizaciones de las mayores. La número 31, según Reiner, pertenece a japoneses. 

Los Dodgers, Campanis y Ávila, se enorgullecían de tener la mejor Academia, y a lo mejor había algo de cierto en lo que decían y clamaban, por lo menos en la década del 80.

“Es un poco difícil ser acertado con respecto a este punto, pues por muchos años fue la de los Dodgers en Dominicana”, señaló Reiner. En ese mismo país, creo que la mejor en la actualidad podría ser la de los Atléticos de Oakland, y, la nuestra en Venezuela debe de estar entre las mejores,” agregó con énfasis y orgullo.  

Después de esta respuesta, me quedé pensando en qué consiste que una Academia sea mejor que otra.

“Hay varios factores”, comentó Andrés. “Uno es la calidad de instructores y no sólo en el conocimiento de béisbol sino en el arte de enseñar y transmitir lo que saben, porque solo ser perito en la materia no sirve para enseñar. Es importante tener la actitud de impartir esos conocimientos a otras personas. Otro factor de consideración es el de la calidad humana de los instructores y un programa que sea efectivo,” indicó.

Uno podría atribuir que las entidades deportivas de los países anfitriones se desbocan en ayudar al esfuerzo de las Academias, que a fin de cuentas, desarrollan peloteros que llegan a ganar millones de dólares que más tarde ingresan a la economía del país.

“Entiendo que en la Dominicana hay bastante colaboración en el sentido de libre aduana que permite la importación de los implementos necesarios para jugar béisbol sin pagar impuestos. En otros países no hay ayuda alguna” dijo Andrés. “En Venezuela, sus gobiernos jamás han ayudado a las Academias. No es culpa de las administraciones propiamente dichas, más bien de las Academias que nunca han coordinado sus esfuerzos  para introducir una petición y averiguar la posibilidad de la exoneración de impuestos”.

En el pasado, los equipos de grandes ligas eran ciegos con respecto al béisbol en Hispano-América y también en lo que concierne a las Academias de hoy día. Fue necesario que aparecieran hombres de entereza, con conocimientos y visión del futuro, que cargaran sus baterías y presentaran en el escritorio del propietario o Gerente General del equipo, un proyecto en blanco y negro con las ventajas y desventajas de una aventura en un territorio desconocido. Hubo hombres de agallas que expusieron sus ideas futuristas y las presentaron a pesar de las dificultades que encontraron en el camino; de otra manera las Academias no existirían como las conocemos ahora. 

“En realidad hubo muchas dificultades”, dijo Reiner. “Yo no empecé con los Astros ni pensé estar involucrado. Fue una idea que tuve de tanto oír decir a los jefes del béisbol de los Estados Unidos que Venezuela no producía más que un pelotero cada diez años. Se creía así porque solo conocían a Alejandro Carrasquel del 35 al 40 con los Senadores de Washington; después apareció Chico Carrasquel en los años 50; un poquito después Luis Aparicio, y otro poquito después David Concepción; entonces se dieron a la creencia de lo de un pelotero cada diez años. Con ese lento proceso de producción, los magnates de la pelota consideraron que las Academias serían inservibles en ese país. Esa mentalidad existía por falta de conocimiento del mercado. Siempre insistí que para sacar peloteros de Venezuela, era necesario establecer una Academia y prepararlos para evitar el choque cultural a su llegada a los Estados Unidos,” precisó con el tono de voz del que tiene toda la razón.

En República Dominicana, donde se produce el mayor número de peloteros, los Astros tienen un programa que se desarrolló hace 20 años y sigue manejado diligentemente por su creador, Julio Linares, que lleva 28 años con la organización.

Todo parece indicar que no es fácil tener una Academia en Méjico, país que bordea los patios de los Astros de Houston, Rangers de Texas, Diamantes de Arizona, Dodgers de Los Angeles, Angelitos de Anaheim y Padres de San Diego. Algunos equipos han tratado de hacer en Méjico lo que se hizo en la Dominicana, pero hasta el momento no ha sido posible por alguna razón.

“Bueno, hay varias razones”, dijo Reiner. “Unas legales, otras comerciales y otras económicas. Nosotros tuvimos una en Villa Hermosa, Tabasco, creo que en 1997 o quizá en 1998”, comentó como que si hubiera sido un sueño o una ilusión pasajera.

A pesar de que las Academias comenzaron en patios vacíos, ahora enfrentan un sinnúmero de reglamentaciones y el Béisbol de Liga Mayor (MLB), cada día que pasa, las observa más y más. Se teme que si los países hispanos son incluidos en el reclutamiento supervisado, las Academias no tendrían razón de existir. Si eso llega a ser una realidad, la producción de peloteros de calidad cesaría.

“En realidad ya aparecieron esas reglamentaciones”, dijo Andrés. “En los últimos dos años, la oficina del Comisionado implementó una serie de reglas que no existían. En el pasado, si los encargados de la Academia encontraban a un muchacho con facultades, simplemente se invitaba a través de sus padres y eso era todo”.

En este artículo no voy a extenderme sobre las primeras violaciones ocurridas por algunas Academias, pero ya sucedieron y el Béisbol de Liga Mayor está a la caza por si acaso se repite algo similar.

“Hay unas reglas que apenas --diría yo-- han comenzado a ser cumplidas en los últimos dos años en la Dominicana; pero en Venezuela, el tema no está muy claro que se diga,” dijo Reiner. “Creo que es así, porque el Comisionado no tiene personal para supervisar. Entonces aquello es como la jungla. Es un mercado libre y cada cual hace lo que quiere”.

Nota: Este artículo se escribió en 2002 cuándo Reiner estaba con los Astros. Ahora es el Asistente en Operaciones de Béisbol con los Diablitos de Tampa.
